
Domingo III, Tiempo Ordinario 
«Conviértanse y crean en la Buena Noticia» 

Preparado por el P. Behitman A. Céspedes De los Ríos (Diócesis de Pereira), con la colaboración del P. 

Emilio Betancur Múnera (Arq. de Medellín). Cf. Servicio Bíblico Latinoamericano. Las moniciones y 

la Oración de los fieles son tomadas del Plan Nacional de Predicación 

 

Jn 3,1-5.10: “Los ninivitas se convirtieron de su mala vida”  
Sal 24: Señor, enséñame tus caminos.  
1Cor 7,29-31: “La representación de este mundo se termina”  
Mc 1,14-20: “Arrepiéntase y crean en la Buena Noticia” 

 

Evangelio: «Conviértanse y crean en el Evangelio» (Mc 1,14-20) 
espués del arresto de Juan el Bautista, Jesús se fue a Galilea proclamando la 

buena noticia de Dios. Decía: 

«El plazo se ha cumplido el. El Reino de Dios está llegando. Conviértanse y crean en 

el Evangelio». 

Pasando junto al lago de Galilea, vio a Simón y a su 

hermano Andrés que estaban echando las redes en el 

lago, pues eran pescadores. Jesús les dijo: 

«Vengan conmigo y los haré pescadores de hombres». 

Ellos dejaron inmediatamente las redes y lo siguieron. 

Un poco más adelante vio a Santiago, el de Zebedeo, y 

a su hermano Juan. Estaban en la barca reparando las 

redes. Jesús los llamó también; y ellos, dejando a su 

padre Zebedeo en la barca con sus trabajadores, se fueron con él. 

 

Comentario 1 
OMO ES SABIDO, en las lecturas de la liturgia de los domingos, la primera y la tercera 

están siempre unidas temáticamente, mientras que la segunda suele ir por caminos 

independientes. Hoy la pareja de lecturas principales son la de la predicación de Jonás sobre la 

ciudad Nínive, y la predicación de Jesús al comenzar su ministerio, precisamente «cuando 

arrestaron a Juan», o sea, al faltar el profeta. 

La lectura sobre Jonás hoy presenta un contenido positivo: el profeta atiende el mandato de 

Dios, que le envía a predicar, va, predica, y además tiene éxito su predicación, pues la ciudad 

se arrepiente.  

El comentario más simple a este texto puede ir por la línea de la importancia de la predicación 

profética para la conversión de los que están alejados de Dios. Es un tema conocido. Y, como 

decíamos, hace un paralelismo con el texto del evangelio: Jesús es un nuevo profeta, que 
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empalma con la línea de los profetas clásicos, que también se lanza por los caminos para 

predicar un mensaje de conversión.  

LA LECTURA DE LA 1ª CARTA DE PABLO A LOS CORINTIOS también puede iluminarse hoy con 

la del evangelio de Marcos: ante el reinado de Dios que ha sido instaurado por la actuación de 

Jesús (su predicación, sus milagros, sus controversias, especialmente su muerte y 

resurrección), todas las realidades humanas adquieren un nuevo sentido: comprar, vender, 

llorar, reírse, casarse o permanecer célibe, todo es diferente y su valor distinto. Lo 

absolutamente definitivo es el ejercicio de la voluntad salvífica de Dios que Jesús vino a poner 

en marcha. Por eso Pablo puede afirmar que "la presentación de este mundo se termina", es 

decir, que Dios hace nuevas todas las cosas realizando la utopía de su Reino en donde pobres y 

tristes, enfermos y condenados, excluidos y ofendidos de la tierra son rescatados y acogidos, y 

en donde los ricos y los poderosos son llamados urgentemente a la conversión. 

 

DESPUÉS DE NARRARNOS LOS COMIENZOS DEL EVANGELIO CON JUAN BAUTISTA, con la unción 

mesiánica de Jesús en el río Jordán y con sus tentaciones en el desierto, Marcos nos relata, en 

unas frases muy condensadas, los comienzos de la actividad pública de Jesús: es el humilde 

carpintero de Nazaret que ahora recorre su región, la próspera pero mal afamada Galilea, 

predicando en las aldeas y ciudades, en los cruces de los caminos, en las sinagogas y en las 

plazas. Su voz llega a quien quiera oírlo, sin excluir a nadie, sin exigir nada a cambio. Una voz 

desnuda y vibrante como la de los antiguos profetas. Marcos resume el entero contenido de la 

predicación de Jesús en estos dos momentos: el reinado de Dios ha comenzado –es que se ha 

cumplido el plazo de su espera– y ante el reinado de Dios sólo cabe convertirse, acogerlo, 

aceptarlo con fe. 

Muchos reinados recordaban los judíos que escuchaban a Jesús: el muy reciente reinado de 

Herodes el Grande, sanguinario y ambicioso; el reinado de los asmoneos, descendientes de los 

libertadores Macabeos, reyes que habían ejercido simultáneamente el sumo sacerdocio y 

habían oprimido al pueblo, tanto o más que los ocupadores griegos, los seléucidas. 

Recordaban también a los viejos reyes del remoto pasado, convertidos en figuras de leyendas 

doradas, David y su hijo Salomón, y la lista tan larga de sus descendientes que por casi 500 

años habían ejercido sobre el pueblo un poder totalitario, casi siempre tiránico y explotador. 

¿De qué rey hablaba ahora Jesús? Del anunciado por los profetas y anhelado por los justos. Un 

rey divino que garantizaría a los pobres y a los humildes la justicia y el derecho y excluiría de 

su vista a los violentos y a los opresores. Un rey universal que anularía las fronteras entre los 

pueblos y haría confluir a su monte santo a todas las naciones, incluso a las más bárbaras y 

sanguinarias, para instaurar en el mundo una era de paz y fraternidad, sólo comparable a la era 

paradisíaca de antes del pecado. 

Este «reinado de Dios» que Jesús anunciaba hace 2000 años por Galilea, sigue siendo la 

esperanza de todos los pobres de la tierra. Ese reino que ya está en marcha desde que Jesús lo 

proclamara, porque lo siguen anunciando sus discípulos, los que Él llamó en su seguimiento 

para confiarles la tarea de pescar en las redes del Reino a los seres humanos de buena 

voluntad. Es el Reino que proclama la Iglesia y que todos los cristianos del mundo se afanan 

por construir de mil maneras, todas ellas reflejo de la voluntad amorosa de Dios: curando a los 
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enfermos, dando pan a los hambrientos, calmando la sed de los sedientos, enseñando al que no 

sabe, perdonando a los pecadores y acogiéndolos en la mesa fraterna; denunciando, con 

palabras y actitudes, a los violentos, opresores e injustos. 

A nosotros corresponde, como a Jonás, a Pablo y al mismo Jesús, retomar las banderas del 

reinado de Dios y anunciarlo en nuestros tiempos y en nuestras sociedades: a todos los que 

sufren y a todos los que oprimen y deben convertirse, para que la voluntad amorosa de Dios se 

cumpla para todos los seres del universo. 

 

Comentario 2 
El Otro mundo es posible 

No sabemos con certeza cómo reaccionaron los discípulos del Bautista cuando Herodes 

Antipas lo encarceló en la fortaleza de Maqueronte. Conocemos la reacción de Jesús. No se 

ocultó en el desierto. Tampoco se refugió entre sus familiares de Nazaret. Comenzó a recorrer 

las aldeas de Galilea predicando un mensaje original y sorprendente. 

El evangelista Marcos lo resume diciendo que «marchó a Galilea proclamando la Buena 

Noticia de Dios». Jesús no repite la predicación del Bautista, ni habla de su bautismo en el 

Jordán. Anuncia a Dios como algo nuevo y bueno. Este es su mensaje. 

«Se ha cumplido el plazo». El tiempo de espera que se vive en Israel ha acabado. Ha 

terminado también el tiempo del Bautista. Con Jesús comienza una era nueva. Dios no quiere 

dejarnos solos ante nuestros problemas, sufrimientos y desafíos. Quiere construir junto con 

nosotros un mundo más humano. 

«Está cerca el reino de Dios». Con una audacia desconocida Jesús sorprende a todos 

anunciando algo que ningún profeta se había atrevido a declarar: "Ya está aquí Dios, con su 

fuerza creadora de justicia, tratando de reinar entre nosotros". 

Jesús experimenta a Dios como una presencia buena y amistosa que está buscando abrirse 

camino entre nosotros para humanizar nuestra vida. 

Por eso, toda la vida de Jesús es una llamada a la esperanza. Hay alternativa. No es verdad que 

la historia tenga que discurrir por los caminos de injusticia que le trazan los poderosos de la 

tierra. Es posible un mundo más justo y fraterno. Podemos modificar la trayectoria de la 

historia. 

«Conviértanse». Ya no es posible vivir como si nada estuviera sucediendo. Dios pide a sus 

hijos e hijas colaboración. Por eso grita Jesús: "Camben la manera de pensar y de actuar". 

Somos las personas las que primero hemos de cambiar. Dios no impone nada por la fuerza, 

pero está siempre atrayendo nuestras conciencias hacia una vida más humana. 

«Crean en la Buena Noticia». Tómenla en serio. Despierten de la indiferencia. Movilicen sus 

energías. Crean que es posible humanizar el mundo. Crean en la fuerza liberadora del 

Evangelio. Crean que es posible la transformación. Introduzcan en el mundo la confianza. 

¿Qué hemos hecho de este mensaje apasionante de Jesús? ¿Cómo lo hemos podido olvidar? 

¿Con qué lo hemos sustituido? ¿En qué nos estamos entreteniendo si lo primero es "buscar el 
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reino de Dios y su justicia"? ¿Cómo podemos vivir tranquilos observando que el proyecto 

creador de Dios de una tierra llena de paz y de justicia está siendo aniquilado por los hombres? 

(Cf. José Antonio Pagola) 

 

Para la revisión de vida 
 ¿Es mi fe una simple amistad con Jesús o una apasionada opción vital por su Causa, su 

reinado? 

 Somos conscientes de que todos necesitamos conversión? ¿En qué se nota? 

 ¿Qué entendemos por «Reino de Dios»? ¿Nos la jugamos toda por ese Reino? 


